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HUMANIDAD

O altitudo !-SAN PABLO. 
Pensé en el SANTO, el INMORTAL y el FUERTEante los, astros do lo eterno empieza,· . , y ensaye,_ en su alabanza, la grandeza de un himno que triunfase de la muerte.En vano fu�. La chispa que convierte.el verso en Joya de inmortal belleza fue Cf!da vez en mi febril cabeza '

mustio fulgor de claridad inerte.
Torné a ensayar, y en mi fatal locurasaltaro'! rotos, con dolido acento, los gavilanes de_ mi pluma impura;
.f �u'!ntas veces recobré el aliento,znut:lmente #r/oré la altura con la .flecha de luz del pensamiento /

JESÚS ESTRADA MONSALVE

LA ROSA DEL CLAUSTRO
(AJ ��e del bronce de Cristóbal de Torress�r�10 como flor de tradición, de un rosalaneJo, la primicia que este soneto canta).

Grana J Perfume transitorio y breve,en camino a morirse presurosa desenvuelve sus pétalos la rosa 'de porcelana purpurina y leve.
La quiero porque en ella el alma bebela gota de rocío, luminosa, q,ue esfumándose en ala silenciosa hasta los cielos mi ambición eleve.
la mañana le da frescuras raras la tar1e transparencias de congoj�, su regia oscuridad las noches claras .,

Y cuando ,caig_a su opulencia roja, 
yo. le dare mis ambiciones caras . ...
mientras que su corola se deshoja I 

JESÚS ESTRADA MONSALVE: 

LA FILOSOFÍA EN COLOMBIA 

LA FILOSOFIA EN COLOMBIA 

SEGUNDO PERIODO 

LA REACCIÓN ANTIESCOLÁSTICA 

Al comenzar este segundo período, contengamos un 
instante el aliento y elevemos el alma para saludar 
con admiraci?n y gratitud a los Padres de la Patria, 
quienes con esfuerzos y hazañas, no superados en 
tiempo ni en parte alguna, legaron vida independien-
te a nuestro hermoso país. 

La caíaa de la escolástica, preparada de tiempo 
atrás, se hizo inevitable; persistía el equívoco que en 
los siglos anteriores habían sufrido en Europa los es­
colásticos y los innovar1ores de las ciencias. Aquellas 
doctrinas de la astronomía y de la física antiguas, a 
saber: la solidez de los cielos, el sistema de Tolomeo, 
que hacía a la tierra centro del universo, la incorrup­
tibilidad de los cuerpos sidéreos, el horror de la natu­
raleza al vacío, los famosos cuatro elementos .... ,se des­
ploman una tras otra ante nuevas adquisiciones de la 
ciencia: Copérnico, canónigo de Crakovia, quita el cetro 
al globo que pisamos y da al sol la hegemonía de nues­
tro sistema planetario ; Galileo con su telescopio des­
cubre nuevas estrellas, observa las fases de Venus y 
halla manchas al astro rey; Torricelll averigua la pre­
sión del aire y nos lega el barómetro para medirla; 
Lavoisier perfecciona el análisis químico y descompo­
ne en otros los antiguos elementos; al paso que Des­
cartes, Newton, Neper, Leibnitz ensanchan de maravi­
llosa manera la base de las matemáticas. 

Aquellas y otras teorías estaban, por secular asen­
timiento, ligadas en conexión íntima, aunque facticia y 
frágil, con principios de metafísica y de cosmología. 
¿ Debían por ventura correr é�tos la misma suerte que 




